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DENGUE 

 
El registro más antiguo se remonta a la Dinastía Jin (265 a 420 DC) en China. En 

América, se conoció a fines del siglo XVIII y se convirtió en un problema mundial 

en el siglo XX. Cada año, se producen 390 millones de infecciones por dengue. 

 

El dengue es una infección viral transmitida por la picadura del mosquito Aedes 
aegypti, originario de África, que llegó al hemisferio Occidental al principio de las 
exploraciones y la colonización de América. 

El célebre médico cubano, Carlos Juan Finlay, fue quien descubrió a este 
mosquito como transmisor de enfermedades, entre ellas la fiebre amarilla, a partir 
de investigaciones que presentó en la Conferencia Internacional de Sanidad en 
1881 en Washington, Estados Unidos. Era la primera vez que alguien asomaba la 
idea de un vector biológico como el mosquito. 
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Las personas infectadas con dengue, sintomáticas y asintomáticas, son los 
portadores y multiplicadores principales del virus, y los mosquitos se infectan al 
picarlas. Si bien la etimología del término “dengue” no está del todo clara, se cree 
que podría provenir de “dinga” o “dyenga” que, en voz suajili, idioma del este de 
África, significa“ataque repentino parecido a un calambre o estremecimiento 
provocado por un espíritu malo”, lo que describe el sufrimiento del paciente con un 
fuerte dolor de huesos. 

 
En América se conoció a fines del siglo XVIII; produjo epidemias extensas en el 
Caribe y ciudades costeras del sudeste de los Estados Unidos en el siglo XIX, 
hasta convertirse en un problema mundial en el siglo XX. A partir de la década del 
50 hubo una progresión de la enfermedad desde el Caribe al resto de los 
países hasta llegar a la Argentina a fines del siglo XX. 

 
El reporte más antiguo se remonta a China 

 
El dengue es una enfermedad que acompaña al hombre desde hace siglos. 
El registro más arcaico de esta enfermedad se encuentra en una enciclopedia 
china de los Síntomas de Enfermedad y los Remedios, publicada por primera vez 
durante la Dinastía Jin (265 a 420 DC). Los chinos la llamaban “agua venenosa”: 
pensaban que, de algún modo, estaba conectada con insectos voladores 
asociados al agua. 

 
Las primeras epidemias compatibles con el dengue en Latinoamérica y el Caribe 
ocurrieron en las Antillas Francesas en 1635 y en Panamá en 1699. Sin embargo, 
los primeros reportes clínicos en la literatura médica atribuidos a esta enfermedad 
corresponden al año 1779 en la isla de Java, Indonesia, en el sudeste asiático, y 
a 1780 en Filadelfia, Estados Unidos. En las primeras décadas del siglo XX, los 
brotes fueron más comunes en Estados Unidos, con importantes epidemias en 
Florida en 1934 y en Nueva Orleans en 1945. 

 
Los conflictos bélicos, a partir de la Segunda Guerra Mundial, generaron las 
condiciones para que el dengue resurgiera, principalmente por su impacto 
ecológico, poblacional y social. También influyó la intensificación del transporte 
comercial entre los puertos de la región del Caribe y el Sur de los Estados Unidos 
con el resto del mundo. De hecho, en 1954 se describió el primer caso de dengue 
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grave, conocido como dengue hemorrágico, durante una epidemia de la 
enfermedad en Filipinas y Tailandia, en Asia. 

 
El mosquito Aedes aegypti fue erradicado de América del Sur a mediados del siglo 
pasado, pero a partir de 1980 se reintrodujo en la mayoría de los países, entre 
ellos la Argentina, por el transporte desde zonas infectadas y la disminución de los 
sistemas de control. 

 
Volvió a tomar notoriedad por el brote epidémico de dengue hemorrágico en 1981 
en Cuba, seguido del segundo gran brote ocurrido entre 1989 y 1990 en 
Venezuela, hitos que indicarían la diseminación progresiva de dicha enfermedad 
como un fenómeno emergente en la región. 

 
Enfermedad endémica en más de 100 países 

 
Antes de 1970, sólo 9 países habían sufrido epidemias de dengue. Ahora, los 
reportes de la Organización Mundial de la Salud (OMS) indican que la enfermedad 
es endémica en más de 100 países de las regiones de África, las Américas, el 
Mediterráneo Oriental, Asia Sudoriental y el Pacífico Occidental. 

 
Las regiones más gravemente afectadas son las Américas, Asia Sudoriental y el 
Pacífico Occidental. ‘Endémica’ significa que tiene una circulación constante a lo 
largo del tiempo y de un modo bastante predecible, en una determinada área o 
región. 

 
En las últimas décadas, aumentó enormemente la incidencia de dengue en el 
mundo. Según estimaciones recientes de la OMS, se producen 390 millones de 
infecciones cada año, de los cuales 96 millones se manifiestan clínicamente, 
cualquiera sea la gravedad de la enfermedad. Alrededor de la mitad de la 
población del mundo corre riesgo de contraer esta enfermedad, que se presenta 
en los climas tropicales y subtropicales de todo el planeta, sobre todo en las zonas 
urbanas y semiurbanas. 

 
Europa también ya se enfrenta con la posibilidad de brotes de dengue: la 
transmisión local se notificó por vez primera en Francia y Croacia en 2010, y se 
detectaron casos importados en otros tres países europeos. 
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En 2012, un brote de dengue en el archipiélago de Madeira, en Portugal, ocasionó 
más 2.000 casos y se registraron casos importados en otros 10 países europeos. 

 
Entre los viajeros que regresan de países de ingresos bajos y medianos, el 
dengue constituye la segunda causa de fiebre diagnosticada detrás del paludismo. 

 

 
El año 2016 se caracterizó por grandes brotes de dengue en todo el mundo. La 
región de las Américas notificó más de 2.380.000 casos ese año y solo en Brasil 
hubo poco menos de 1.500.000 casos. En 2017 hubo una reducción significativa 
del número de casos de dengue notificados en las Américas: de 2.177.171 en 
2016 a 584.263 en 2017, lo que representa una reducción del 73%, pero en 2019 
volvió a subir y se sigue propagando. 

 
La transmisión de esta enfermedad es un problema de salud pública, en gran 
medida, resultado de comportamientos humanos, incluido el crecimiento de la 
población, el aumento de los viajes por tierra, agua y aire, la mala planificación 
urbana con hacinamiento y saneamiento deficiente, la falta de un control efectivo 
del mosquito y, probablemente, también de los cambios climáticos generados por 
el calentamiento global. 


